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palpitante armonía—el invisible 
espíritu fugaz de etéreo canto... 
¡un goce inmaterial, nacido y muerto 
con la celeste voz que lo ha creado! 

I I 

«Hear me, hear me— 
¡Astaste!—my beloved! speak to me: 
I liave so much endured—so much endur— 
Look on me!» 

{La corte de Arimanes.—Manfredo.—La sombra de 
Astarté.—Los genios del Mal.) 

¡Habla, habla, por piedad, amada mia! 
¡Tanto he sufrido... tanto sufro!—¡Escucha! 
¡Mírame! Como á mí nuestros amores 
no tanto te ha cambiado á tí la tumba... 
¡ah! que sj tú me amaste, hasta el delirio 
5'0 te adoré... y aún te amo con locura. 
•Mas,—no por mutua perdición creados,— 
cual nuestro amor, fué inmensa nuestra culpa. 
¡Dime que no me odias; que permites 
luc yo por ambos el castigo sufra; 
que tú serás del número escogido, 
3 yo... que al fin descansaré en la tumba! 

¡ Ay! Que hasta ahora cuanto vil y odioso 
sobre la tierra existe, todo lucha, 
¡todo! por retenerme en esta vida 
°.ue me hace verla eterna con pavura... 

¡Tal vez imagen del pasado! —Calma 
ya no hay posible para mí.—Qué busca, 
Ve espera aún mi espíritu, lo ignoro; 
que eres tú, qué soy yo, no más, vislumbra... 
nías antes de morir, ¡cuan dulce fuera 
0lr tu voz, la voz que era mi música! 

¡Habla! ¡habla! En el silencio de la noche 
na espantado mi grito en la espesura 
al ave entre las ramas adormida 
? al lobo en la caverna do se oculta, 
^"-siempre en vano!—á repetir tu nombre 
ne enseñado á los ecos de las grutas, — 
y ellos responden—me responde todo— 
genios y hombres... ¡tú sola siempre muda! 

Más he velado yo que las estrellas... 
i'iabla! del cielo en la extensión augusta 
"11 vista en vano te buscó, y en vano 
niares y tierras recorrí, do nunca 
a'go á tu ser he hallado semejante... 

¿listos precitos ves, que me circundan ? 
A dios mismos mis ruegos enternecen, 
• y°i yo no les temo, yo ternura 
tan solo tengo para tí. Mi alma 

n 'e tan solo para el alma tuya. 
¡Habla ya!... qué, no importa!... una palabra, 

aunqu e la dicte el odio ó la amargura, 
inias habla!... que otra vez oiga tu acento .. 
e s t a yez... una vez... ¡tan solo una!... 

Colombia 1878. 
XICOLÁS PINZOX W-. 

C R Ó N I C A A M E R I C A N A 

Si el recuerdo de los héroes y el culto á los 
Mártires justifican la virilidad de los pueblos, 

ien puede decirse que los Estados de la Amo­
s c a española, deudores de su libertad á BOLÍVAR 
y de su grandeza á las inspiraciones de ese cau-
c 'J'o insigne, han sabido demostrar con su ad­
o r a b l e actitud que merecen lugar eminente en 
e l concierto de las naciones cultas. 

"odas las provincias de aquel inmenso terri-
° r 'o se aperciben para solemnizar con júbilo el 

aniversario de BOLÍVAR. Diríase que un solo sen-
m iento late en todos los corazones, y una sola 
ü e a ilumina todas las conciencias. De tal suerte 
e confunden y se abrazan ante la gloria del 
HSERTADOR los hijos de la raza española. 

i es tanto más singular este movimiento de 
a opinión en la América republicana, cuanto 

^iue ni una sola protesta ha surgido ni una sola 
rase se ha pronunciado que lastime el honor de 

nuestro nombre. Y es que en Bolívar no ven al 
aPitan valeroso que desafiara las iras de nues-
°s imprudentes mandarines, sino al patriota 
ustre que funda Estados, dicta leyes, suaviza 

costumbres, y es á un tiempo general y político, 
orador, poeta y hombre de gobierno, tan grande 
en el Capitolio como en la Hacienda de San Pe ­
dro, donde exhaló su último suspiro en el seno 
de la hospitalidad española. 

Eduardo Calcaño, el noble representante de 
Venezuela en España, ha puesto, no un grano de 
incienso, como él dice, sino una ofrenda valiosa 
en el altar del héroe. Su libro, magnífica explo­
sión de una alma sublime que siente con las ins­
piraciones del más acendrado patriotismo y ha­
bla con la divina majestad de la lengua de Cer­
vantes, es el resumen de cuanto puede decirse 
en honor de Bolívar. Como el Marqués de Rojas 
en París , Calcaño en la corte ha hecho la bio­
grafía de ese hombre ilustre, llenando de luz, de 
amor, de respeto, su figura egregia. 

Bien merece registrarse en esta Crónica la 
universal admiración que Bolívar inspira, con­
signando además que en todas partes honran 
su memoria los que le deben los frutos fecundí­
simos de sus dias de bienandanza y no han ol­
vidado las amarguísimas horas de sus inmensos 
infortunios. 

CHILE 

Un periódico extranjero ha circulado la no­
ticia, que juzgamos falsa, de que las tropas chi­
lenas, infringiendo todas las leyes de la guerra , 
después de imponer rescates á los peruanos ricos 
y de no respetar los mismos lugares destinados 
al culto, han saqueado la universidad de Lima, 
destruido los 300.000 volúmenes de su bibliote­
ca, convertido el observatorio en cuartel y los 
laboratorios en cocinas. Por el prestigio de la 
humanidad y por lo que nos interesa una y otra 
parte beligerantes protestamos contra esa indig­
na acusación, que no hemos leido en ningún 
diario de la República. 

Los datos oficiales sobre la cuantía del últi­
mo presupuesto de la nación chilena arrojan: 
los ingresos 36.434.721 pesos, 22.425.645 pro­
cedentes de las aduanas; los gastos figuran por 
la suma de 35.386.415 pesos. Diez y nueve mi­
llones se han invertido en la guerra con el Perú 
y en pocas obras verdaderamente reproducti­
vas. La deuda exterior en 30 de Junio de 1862 era 
de 34.870.000 pesos y la interior de 56.546.584. 

MÉJICO 

Las noticias que nos traen los periódicos 
presagian una época de fecunda iniciativa. El 
Gobierno llena el territorio nacional de vías de 
comunicación, multiplica los rails en el suelo y 
entreteje en el aire los hilos del alambre telegrá­
fico para facilitar las transacciones mercantiles 
y para dar salida á todos los frutos de la t ierra: 
no celebra un empréstito sino para emplearlo en 
gastos productivos y no recurre al aumento 
del impuesto, porque no trata de invertir el di­
nero en fastos improductivos. 

Esto prueba que los hombres que en los 
campos de batalla se distinguieron por su valor 
y decisión, tienen la misma energía y están 
animados del mismo patriotismo, cuando dejan­
do á un lado la espada, empuñan las riendas del 
Gobierno. 

De Rio Grande dicen que este distrito ofrece 
mucho aliciente á los sembradores de tabaco, 
que encuentran fácilmente compradores de 25 
á 30 centavos la libra en rama. La caña de azú­
car da también abundantes productos, y todo 
hombre enérgico y dueño de un pequeño capi­
tal puede hallar allí un buen campo donde em­
plearlo. 

El general Madero ha hecho un señalado 
servicio poniendo en cintura á las clases desor­
denadas y organizando recientemente una poli­
cía para la frontera, compuesta de 20 hombres 

a l a s órdenes del capitán Agustín Martínez, cuyo 
nombre aterroriza á los malhechores. El gober­
nador está resuelto á contener el abigeato en 
Texas, cuyo botín se lleva á Méjico y viceversa, 
y á t ra tar severamente á los ladrones una vez 
aprehendidos. Hay también buenas probabilida­
des para los fabricantes de tela de algodón y de 
lana. El negocio de maderas atrae á las perso­
nas que lo entienden, pues la mano de obra os 
barata y de fácil consecución. El cultivo del ma­
guey produce una bonita renta, que algunas ve - ' 
ees sube á 1.000 pesos por año. En otro lugar 
de este número tratamos de la cuestión última­
mente promovida con España. 

URUGUAY 

La Colonia, Española se lamenta amarga­
mente de la situación de la República. 

Según el estimable periódico, la más glacial 
indiferencia, salvo honrosísimas excepciones, 
predomina en las masas pobladoras del país. 

Los ejemplos recientes de nobles iniciativas, 
los trabajos emprendidos, los éxitos conquista­
dos y la demostración palmaria de las fuerzas 
que se desarrollan por medio de la asociación y 
de la cohesión entre los elementos del progreso, 
nada parece influir para despertar en las pobla­
ciones rurales el espíritu comunal y democrático, 
que se necesita si han de asentarse las bases de 
una gran trasformacion en las costumbres y en 
la vida pública. 

En opinión del colega, esta indiferencia, apatía 
ó abandono, radica y se enlaza con el ostracismo 
de la vida política y social de muchos elementos 
prestigiosos de la opinión, ceñidos desde hace 
años á una espectativa vaga é indefinida acerca 
de los nuevos rumbos y evoluciones que se veri­
fican entre los partidos independientes. 

• Y esta falta de ideales concretos, se da á 
conocer en casi todos los periódicos cuando s e 
debate un principio fundamental en política y 
en economía. 

COLOMBIA. Y VENEZUELA. 

Lo más importante que hallamos en la pren­
sa de ambos países, puede resumirse en una ma­
nifestación honrosísima para España. 

Nuestros lectores tienen noticia de la acepta­
ción por el Roy D. Alfonso XII del nombramiento 
de arbitro para resolver sobre la cuestión de 
límites por tantos años debatida entre los Gobier­
nos de Venezuela y de Colombia. 

Al dar cuenta del hecho nuestro apreciable 
colega El Promotor, de Barranquilla, hace los 
siguientes comentarios: 

«El arbitraje aceptado y propuesto salva la situa­
ción y asegura las probabilidades de un porvenir tran­
quilo. 

Este sistema, ya un tanto generalizado, es el que 
más conviene á los pueblos. Las soluciones sangrien­
tas no representan la justicia, sino el odio; las solucio­
nes honrosas no dejan amargura en el alma. 

La cuestión pendiente entre Colombia y Vene­
zuela versa principalmente sobre la posesión de la 
Goajira y el territorio de San Faustino. Sea cual fuere 
el que pierda por sentencia de D. Alfonso XII, no 
resultaría en manera alguna perjudicado. Países ex­
tensos, donde puede habitar cómodamente una pobla­
ción de 80 millones, no han menester pequeños peda­
zos de territorios.» 

En igual sentido se expresan los diarios vene­
zolanos. 

HAITÍ 

La suerte de esta República no cambia: pe­
rece en el hondo abismo de sus guerras intesti­
nas: lió aquí la pintura que hace un haitiano de 
la situación del país: 

«Estamos en pleno período revolucionario. 
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Por do quiera que vuelvo la vista estereotípanse 
en mi retina cañones, fusiles, revolvers, sables, 
cuchillos y todos esos otros instrumentos de 
muerte de que se rodean en la hora suprema de 
su agonía los gobiernos despóticos y tiránicos. 

Dos partidos políticos, ambos fuertes, poten­
tes y exaltados, ambos armados lujosa y apara­
tosamente para una lucha de vida ó muerte, se 
encuentran aquí uno frente del otro. El uno ba­
talla por subir al poder y en él inspirarse en un 
sistema de cosas que so adapte á las exigencias 
del histórico siglo en que vivimos. Lucha el otro 
por seguir teniendo á este pobre pueblo aherro­
jado en la ergástula del oscurantismo y la bar­
barie . Al primero, que se titula el partido libe­
ral, lo PRESIDE el ilustrado Boyer Bazelais. El 
segundo, que se denomina el partido nacional, 
lo MANDA dictatorialmente el general Salomón. 
Al primero, esto es, al liberal, pertenece todo el 
comercio de Haití, los individuos de las princi­
pales familias y todo aquel que tiene ó aspira á 
tener algún valer en la sociedad haitiana. Al se­
gundo se han afiliado los que no pretenden tal 
cosa, y los que no quieren ver predominar otro 
elemento que el de los más puros descendientes 
de la raza de Toussaint Louverture. Por esto 
tengo para mí que la cuestión que se debate y 
que tanta sangre va costando, es más social que 
política; pero esto mismo que yo tengo por aser­
ción irrebatible, explica por qué la revolución, 
no obstante de contar con jefes muy idóneos y 
con grandes y verdaderas simpatías, ha venido 
marchando con una lentitud asaz peligrosa para 
los altos intereses y los levantados principios que 
sustenta y defiende.» 

Desdicha grande es que en Haití, como en 
Santo Domingo, la raza negra quiera imponerse 
y luche y deshonre á la humanidad con sus crí­
menes vergonzosos. 

No merecen seguramente esos pueblos los 
beneficios de la paz: por eso están entregados á 
las convulsiones horribles do una decadencia 
que señala el triste fin de sus destinos. 

M. TEI.LO AMONDAREYN. 

SUBLEVACIÓN DE BADAJOZ 

En los momentos en que la España moderna, 
al eco armonioso de la industria, de las ciencias 
y de las artes, sigue con paso firme la senda del 
progreso; en los momentos en que esta heroica 
nación, tan maltratada por las guerras civiles, 
proclama la paz como único emblema de la dicha 
de los pueblos y hace esfuerzos por afianzar las 
libertades públicas; en el instante mismo de la 
regeneración fundamental y administrat iva, y 
cuando las naciones extranjeras comienzan á no­
tar en nuestra patria ese espíritu pacífico de ade­
lanto que forma la divisa del siglo actual , una 
temeraria intentona de corto número de revo­
lucionarios trata de comprometer el nombre de 
España y pretende anegar sus campos en san­

gre , deteniendo nuestra majestuosa marcha ha­
cia el porvenir. 

Por fortuna, el movimiento revolucionario 
no ha encontrado eco en los pueblos, y el Go­
bierno dictó tan breves y acertadas medidas, que 
hubiera quedado en el acto sofocada la insur­
rección aun cuando tuviese más importancia de 
la que tuvo. 

¿Qué es lo que pretenden los sublevados de 
Badajoz? ¿La república? Pues deben compren­
der que ésta nace de la voluntad de las mayorías 
y que la gran mayoría de los españoles hoy por 
hoy es monárquica. La república además vive 
do las costumbres. ¿Hay costumbres republica­
nas en España? ¿Tenemos siquiera, lo decimos 
con dolor, respeto á la ley? 

Con paso firme, á la sombra del trono mar­
chamos hacia hermosos ideales, muy cercanos 
á la república, llegando á ser nuestra patria una 
de las naciones más liberales de Europa. 

Por tal motivo protestamos contra esa in­
surrección descabellada que viene desgraciada­
mente á reproducir la terrible costumbre de los 
motines militares; estos debieron acabar para 
siempre desde que el imperio de la paz y de 
libertad reina en España. 

En cualquiera ocasión que tan funestas aso­
nadas se repitan estaremos al lado del Gobierno 
y lo estará todo buen español, procurando que 
el pueblo sustente ante todo la idea de la paz, 
elemento sin el cual perderemos lo conquistado. 

El único medio justo de derribar al Gobierno 
es ponerle de frente la opinión; los motines mi­
litares merecen ser condenados por los hombres 
de bien: si aquellos se establecieran como arbi­
tros de la suerte de la patria, España quedaría 
para siempre hundida en el abismo. 

Como monárquicos, como demócratas y como 
amantes de orden volvemos á protestar de lo 
ocurrido en Extremadura, sintiendo que de tan 
descabellado movimiento saquen partido algu­
nos hombres políticos para nuevas cabalas y pre­
siones que nada justificarían y que tal vez dieran 
al traste con lo que está próximo á realizarse: la 
unión estrecha de todos los liberales monárqui­
cos para formar el gran partido que turno en el 
poder con el conservador, trayendo todas las 
reformas que con insistencia la opinión reclama. 

P . 
• £ > @ ^ a 

NOTICIAS VARIAS 

Ha dejado de existir en Oviedo, de donde era na­
tural, el Sr. D. José González y Martínez, mío de esos 
bellos caracteres que existen en el mundo para con­
suelo de los buenos. Desde joven se trasladó á Cuba, 
se dedicó al comercio con éxito, y fué muy querido de 
insulares y peninsulares por su extremada bondad y 
su honradez. En Cuba contrajo matrimonio con la 
virtuosa señora Doña Filomena Pérez y Jiménez, de 
la que tuvo varios hijos. Al principio de la insurrec­
ción volvió á la ciudad de su nacimiento, tanto por 
serle insufrible presenciar las escenas de violencia que 
siempre traen esos períodos dolorosos de los pueblos, 
como para educar á sus hijos, que todos lian seguido 
y completado carreras literarias, y son, como su pa­
dre, modelos de honradez. 

Deja el Sr. González y Martínez, buen padre, buen 
amigo, buen esposo y buen ciudadano, una dulcísima 
memoria, y nosotros acompañamos en su profundo y 
justo dolor á su estimable familia. 

El señor doctor D. Joaquin F . Velez, redactor de 
El Heraldo de Cartagena, ha sido nombrado agente 
confidencial del Gobierno de Colombia cerca del Santo 
Padre. Nos es grato presentar al Sr. Velez al conoci­
miento de los romanos como un abogado distinguido, 
un periodista fecundo y un cumplido caballero. 

El Gobierno de Colombia ha resuelto situar una 
fuerza de trescientos hombres en el istmo del Panamá, 
a lo largo del canal que se está abriendo, para evitar 
desórdenes en los trabajadores. El tramo del mar Ca 
ribe hasta Gatun lo ha tomado por su cuenta una 
Compañía norte-americana por siete millones de duros, 
y ya está haciendo las escavaciones. Buen sistema es 
este de hacer contratas por trozos. En Emperador 
se practican los trabajos más difíciles, y allí asciende 
á más de cien metros la profundidad del canal. Mon-
sieur Lesseps cree que en 1888 estará terminada la gi­
gantesca obra. 

El nuevo observatorio del colegio de Colombia 
va á ser adornado con una torre de papel. Será la 
cuarta que haya en el mundo. 

El papel está fabricado por un procedimiento se­
creto. La torre está hecha por secciones llamadas téc­
nicamente semilunas. Aunque su espesor no sea más 

que de 3/32 pulgadas, tiene tanta resistencia como 
una placa de metal. 

Ha recibido hace tres dias el Sr. Pando y Valle 
dos afectuosas é importantes cartas de los señores 
Torres Caicedo. ministro plenipotenciario de la Be-
pública de San Salvador, y de D. Juan Montalbo, que 
lo es también de la del Ecuador, residentes en París, 
aplaudiendo la marcha que lleva nuestra BEVISTA, ala 
que ambos califican de uno de los mejores periódicos 
hispano-americanos, indicando que influirá mucho en 
las luturas relaciones de España con los Estados del 
Centro y Sur de América, y ofreciendo uno y otro se­
ñor su apoyo á esta publicación. 

Damos las más expresivas gracias atan inteligentes 
escritores y notables diplomáticos. 

Han establecido el cambio con esta BEVISTA el an­
tiguo periódico de Milán TI Secólo y el Rinnovamento, 
diario que ha empezado á publicarse en Ñapóles. 

Con satisfacción le devolvemos el saludo. 

El congreso de los Estados Unidos propone á las 
demás naciones la unificación de la hora en el mundo, 
ó sea, el establecimiento de la hora universal, con lo 
que cesarían no pocos inconvenientes, sobre todo, en 
los ferro-carriles. Propone la designación de un Me­
ridional universal para que la hora de aquel solo 
meridiano sea la hora en todas las longitudes como 
en todas las latitudes. En el nuevo sistema, las horas 
tendrán qne contarse de seguida, hasta las veinti­
cuatro. Cuando en el Meridional universal sean las 
diez y ocho, esa hora habrán de señalar los relojes de 
todo el mundo. 

Se ha encontrado há poco, en una antigua arca, 
en la ciudad de Poitiers, lo que se supone que es un 
trozo de la verdadera cruz. Se lo envió á un santo en 
la segunda mitad del siglo vi el Emperador Justino 
desde Constantinopla. Está montado en oro y el es­
malte de fabricación exquisita bizantina, y excita 
grande interés. Desapareció durante la revolución del 
año de 1786. 

Se asegura que el doctor Eosado, mejicano, ha 
descubierto que la macallina, alcaloide que se extrae 
de la corteza de la planta llamada Yaba en Yucatán, 
produce los mismos efectos que la quinina para la 
curación de fiebres intermitentes, y que aquel especí­
fico es superior á éste por la seguridad de sus efectos. 
El sulfato de macallina se emplea en las mismas dosis 
que la quinina, su sabor no es desagradable y no pro­
duce más que ligeros dolores de vientre. 

La obra titulada Compendio de Historia Constitu­
cional de Inglaterra, publicada por nuestro ilustrado 
compañero D. Luis Barthe, es un excelente libro útil 
á todos los que se dedican á los estudios históricos por 
su buen método en la exposición, su claridad y los 
razonamientos filosóficos que contiene. 

Estando para agotarse la última edición adverti­
mos á nuestros abonados que los que deseen hacer pe­
didos pueden dirigirse al autor, que vive calle de Ja-
cometrezo, 17, tercero. 

PRECIOS DE SUSCRICION 
ESPAÑA Y EXTRANJERO 

T r i m e s t r e . 

3,50 ptas. 
3,75 » 

» » 

Semestre. 

6,50 ptas. 
7 » 

15 » 

Año. 

12 ptas. 
12,50 » 
25 » 

PROVINCIAS ULTRAMARINAS Y REPÚBLICAS AMERICANAS 

Á PAGAR EN ORO. 

Cuba y Puerto-
Rico 

Filipinas y Repú­
blicas america­
nas 

3 pesos fs. 

3 » 

5 pesos fs. 

La correspondencia se dirige á D. Jesús Pando y Va* 
lie, calle de Ruiz, 18, segundo, Madrid. 
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